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CARMEN SALLES: HISTORIA DE UNA VOCACION

Familia y Educación.
Carmen nace en una familia cristiana; desde su infancia escucha con agrado vidas de Santos que su madre cuenta a sus hijos, inculcándoles el gozo, con el que han vivido para el Señor.

La fe que recibe en el Bautismo crece con el estudio del catecismo que su madre les explica en el ambiente familiar. Velando por cultivar la semilla de la gracia puesta en su corazón.  Con el encanto y admiración de los niños, Carmen acompaña a sus padres en las celebraciones que tienen lugar, junto a su casa, en el convento de las monjas Dominicas; con ilusión vive la procesión con la Palma del Domingo de Ramos, la presentación de las palomas en la fiesta de la Candelaria y tantas otras.

En su corazón de niña crece muy pronto el amor a María; es la imagen de la Virgen del Carmen la que preside el ambiente familiar, bajo su mirada y protección encuentran serenidad en sus dificultades.  Ella les acompañará cuando por problemas económicos tienen que ir a vivir a Manresa.

El pueblo cristiano vive con gozo la proclamación del Dogma de la Inmaculada y en este ambiente de devoción popular, Carmeta mira con admiración la blancura de María, llena de gracia vestida de blanco y azul que se ha aparecido a Bernardita.

La educación humana y cristiana de Carmen es una de las prioridades para la familia Sallés.  Sus padres buscan una educación completa para su hija, y escogen para ella el colegio de las Monjas de la Enseñanza.  Junto a las clases de historia, geografía, gramática, aritmética y labores, estudian catecismo, historia sagrada, y con la lectura y explicación del Evangelio aprenden la vida de Jesús y la de su Madre.

Su Primera Comunión y el encuentro con María en Montserrat son los primeros pasos en la ofrenda de su vida al Señor.  Carmen descubre el amor de predilección, de Jesús y de su Madre por ella y de aquí parte el deseo de querer ser y vivir para El, como lo hizo María.  Muy pronto nace en ella la decisión de una entrega total a Dios, y solicita la admisión en el Monasterio de las Monjas Capuchinas, a lo que sus padres se oponen por considerarla muy joven.

Joven y comprometida frecuenta la Asociación de Hijas de María; se preocupa del visitar a los enfermos en el Hospital de S. Andrés y de dar limosna a los necesitados, En casa, como hermana mayor está atenta a la educación de sus hermanos, a quienes corrige y enseña.  Alegre, afable y risueña sus hermanos intuyen en ella que Alguien habita en su corazón.  La ven pasar largos ratos arrodillada a los pies del Crucifijo.
Carmen, de alma grande, formada según el Espíritu de Dios discierne cuál será su voluntad. Un camino de purificación interior comienza en su vida. Sus padres planean para ella un matrimonio prometedor.  Carmen, educada en el sometimiento a la autoridad de sus padres, se encuentra dividida entre el deseo de consagrarse a Dios y la voluntad expresa de sus padres.  ¿A quién obedecer?

Para hacer luz en su interior, reflexiona, acude a la oración, retirándose para hacer Ejercicios Espirituales en su antiguo colegio de la Enseñanza.  En el silencio de la oración, en serena intimidad con Dios, renace la luz; Dios la quiere para El, solo para El.  Fortalecida en su decisión, confía en el Señor y le pide fuerza para convencer a sus padres.

Pide consejo a su confesor, a quien confía sus deseos y las dificultades que encuentra; de él recibe ánimo, sus palabras la confirman en el proyecto que está decidida a seguir, sabiendo que es Dios quien dirige su vida y su historia, y el irá delante abriéndole camino.

La situación socio-política del momento -quema de conventos, expulsión y desalojo de conventos-, dificulta aún más el permiso de sus padres.

Dios pone en su camino al Padre Goberna, a él confía sus deseos y la oposición de sus padres. Con firmeza les hace ver que es Carmen quien tiene que decidir, dando prioridad a la voluntad de Dios, en la que se revela el proyecto que El tiene sobre ella.
Con prontitud se realizan los últimos preparativos para su entrada en las Adoratrices. Con gozo y dolor al mismo tiempo se despide de sus padres, quienes finalmente han comprendido, que Dios está por encima de los proyectos humanos.

Carmen en las Adoratrices
El 7 de Mayo de 1869 comienza para Carmen una nueva vida, Manresa ha quedado atrás, y ya está en el noviciado.  Se le grava en el corazón el letrero que encuentra a la entrada de la casa:
"Mi Providencia y tu fe tendrán esta casa en pie”.
Todo cambia para ella, costumbres, horario, estilo de vida..., para dejar que entre en su corazón un amor ardiente por la salvación de las almas, sobre todo aquellas que son más delicadas, las de las niñas.

Carmen, joven novicia es confiada a la Madre Maestra, quien le ayuda a hacer un discernimiento vocacional. La forma en la espiritualidad de las Adoratrices: la Adoración al Santísimo Sacramento que se arraigará fuertemente en su vida; en la fidelidad a Dios en las pequeñas cosas de cada día y en la entrega generosa al Señor de todo su ser, con el fin de forjar un alma dócil a la gracia del Señor.

La misión de las Adoratrices de acoger a las jóvenes que han sido heridas en situaciones y experiencias negativas, para ayudarles a rehacer su vida, interpela a Carmen y despierta en ella la necesidad de dedicarse a las niñas, procurándoles una educación que les fortalezca desde pequeñas, a fin de que el mal no entre en su corazón.

Dios se va revelando de manera progresiva a las almas.  Nuestra respuesta debe ser de fidelidad a lo que Él nos pide en cada momento.  Así pues, Carmen avanza en este descubrimiento de los planes de Dios en su vida, y con sinceridad y apertura comprende que Dios la lleva por otro camino.

Sale de las Adoratrices, convencida de que Dios la "llama" a trabajar por la salvación de las almas, realizando esta misión a través de la enseñanza.

Carmen en las Dominicas
Por un cierto tiempo, Carmen permanece en Barcelona en casa de su hermano; espera la carta de D. Sebastián Aliberch que tras recibir sus confidencias, quiere encontrar el lugar idóneo para que realice su vocación.  Es en las Terciarias Dominicas, del P. Coll, donde Carmen entra y se inicia en la espiritualidad dominica que enriquecerá su vivencia interior y su proyección apostólica.

Carmen vive el postulantado con ilusión y fervor, ha encontrado un maestro -el Padre Coll- que le ayuda con mucha dedicación a profundizar en su vida interior, en la oración y en buscar en todo momento el agradar al Señor.  Grandes son los progresos que en ella se manifiestan, y los superiores deciden, a los tres meses, que comience el noviciado y se inicie en la enseñanza con la responsabilidad de la dirección del colegio de Tortellá.

Se dedica a su tarea docente con ilusión; durante la semana en las clases; los domingos por la mañana a la misa parroquial y a la catequesis, por la tarde les acompaña en el paseo. Al finalizar el curso vuelve a Vic para hacer su profesión religiosa.  Acompañada por la comunidad, por sus familiares y amigos, arrodillada al pie del altar Carmen hace su consagración al Señor.

Después de la profesión comienza una vida apostólica intensa dado su carácter emprendedor y su espíritu de trabajo. Carmen sensible al ambiente que la rodea, se dedica con empeño a dar una formación completa a sus alumnas: cultura y catecismo.  Especial interés pone en la formación religiosa, ofreciendo unos contenidos sólidos que las niñas guardarán para siempre en su memoria.  Enseña a traducir el amor de Dios en ayuda a los hermanos.  Predica con la vida, que es la lección que mejor se aprende.

Un fecundo apostolado caracteriza estos años que Carmen pasa en Barcelona.  Su actividad, organización educativa y manera de realizarla no es compartida por sus superiores, Carmen vive momentos de sufrimiento y duda, acontecimientos que la llevarán a salir de las Dominicas con inquietud de búsqueda para responder en fidelidad a lo que Dios le pide.

Comienza una etapa difícil de prueba y purificación.  Carmen pide al Señor signos que le permitan ver con claridad cuál es la obra que Él espera de ella.

El 22 de febrero de 1892 sale de las Dominicas junto con Candelaria, Remedios, y Emilia. Quieren vivir como religiosas, realizando la misión educativa a través de la enseñanza.

De nuevo la vemos en camino, rumbo a Antequera.  Las Terciarias de los Sagrados

Corazones las acogen en su convento, aquí encuentran serenidad y paz.  Intensifican la oración para que el Señor les manifieste sus planes.

Dios Providente, a través de D. Celestino Pazos sigue guiando sus pasos que la llevarán hasta Burgos, donde comenzará su obra.  Ante la Virgen del Buen Consejo confirman su decisión: "Vamos a Burgos”.
El 15 de Octubre de 1892, en Burgos, el Arzobispo, D. Manuel Gómez Salazar, las acoge con gozo y les facilita el poder realizar su deseo de educar a niñas y jóvenes.  Con la aprobación de la Regla y Constituciones de la Congregación fundada, Madre Carmen ve confirmada la obra que Dios le ha confiado en la Iglesia.
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